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ensosVecinos de la gran Tenoxtitlan se levantaron presurosos á
Salanar los balcones; notándose que en las casas de ciertos per-

no aparecían adornos, lo que indicaba que estaba en men-
a luna del imperio.

lo se agolpó á la plaza, en la que desde temprano había
de Ayuntamientos de los pueblos vecinos con cañaverales,

'S y retratos de SS. MM.
húmero considerable de músicas de los pueblos, tocaban en
lerentes puntos de la plaza, y se oían algunos vivas de los

hos que retozaban en el átrio de la Catedral.
que la Iglesia se había divorciado del imperio, comenzando

lsepy quitar el retra
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% de Clero católico tenía razón, porque los sectarios de Martín Lu-
e Calvino, no tienen entrada en el reino de los Cielos; así

de nada valían las oraciones. Para el clero católico, el rey
elgas estaba irremisiblemente sentenciado en el juicio eter-
alma de la emperatriz predestinada al tercer seno de des-

S e las ánimas. '

Port, Entraremos nosotros en cuestión tan intricada, y dejamos al
l cielo el derecho de juzgar en demanda sumarísima elAr “Ote

1 Sitp:
y ¿90 del que llega á la portada de la eternidad.
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EL CERRO DE LAS CAMPANAS

El 6 de Julio del año de gracia de 866, se debía celebrar en todos
_Dueblos el cumpleaño de S. M. 1, Maximiliano 1.

preparaba grandes fiestas, y sin embargo, había un de-
de, que contrastaba con los pomposos programas,
las autoridades con anticipación.
el esperado día, -y los primeros albores del sol fue-

una salva de veintiún cañonazos, repique á vuelo
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nO y de barbárie habían colocado en los altares, no por eso
de darse aires de potencia en las festividades de la mo-

chiduquesa había procurado humillar al clero en cuantas
lA ra idades se le presentaron, cobrándole su falta de galantería

SN anto sus preces al rey Leopoldo, muerto bajo la creencia pro-
&gt;3 BL y

S siete de la mañana, las personas que componían el gran
£staban reunidas en el palacio imperial. :

Se enc 'incesa Iturbide, y las señoras grandes cruces se San Carlos,
Des Ontraban en la sala de audiencias del emperador.

personas en la galería de pinturas.
o de la mañana entró el primer secretario de ceremonias
€ audiencias, en la que se hallaba la emperatriz, y puso

Cimiento que todo estaba dispuesto para la ceremonia.
arlota hacía los honores en el cumpleaños de su augusto

CAPITULO DECIMO.
El último aniversario.
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to de los emperadores, que en sus arranques de
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